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Señor Decano: 

Señores Catedráticos: 

Señores: 

Alejado de intervenir de un modo activo en la 
Administración pública, por mis escasos conoci- 
mientos y por mi calidad de extranjero, y ya que 
el Reglamento interior de esta Facultad es tan 
amplio que deja al graduando la libertad de esco- 
jer el tema que más le agrade; he creído de vital 
importancia el hablar de la Naturalización, no 
bajo el punto de vista de si debe ó nó concederse, 
sino, para deslindar la multitud de derechos y 
obligaciones que este acto jurídico lleva consigo, 
y al mismo tiempo hacer una aplicación práctica 
de sus doctrinas á fin de que, los principios de 
equidad y justicia triunfen en las Leyes de esta 
Nación, á la cual no tengo la dicha de pertene- 
cer, pero quiero de todo corazón, sin menoscabar 
en lo más mínimo su conveniencia particular. 

Ante todo, permitidme, señores Catedráticos, 
que os diga que las teorías que voy á desarrollar 
no tienen nada de nuevo ni de extraño, sino, que 
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son una aplicación minuciosamente estudiada, si 
no me equivoco, de los mismos principios que he 
aprendido en los claustros de esta Ilustre Un i ver- 
dad. 

En nuestra época, ó sea á fines del siglo XIX 
que con extricta justicia se puede llamar «J5l si- 
glo del progreso», época en que el Cosmopolitismo 
va tomando más y más incremento, no viene al 
caso el sostener si el individuo puede elegir á su 
antojo por patria, el país que más le agrade y que 
más satisfaga sus aspiraciones en el orden moral, 
y al mismo tiempo sus necesidades materiales; de 
donde se deriva el derecho de elegir la patria, ó 
poderla conservar ó cambiar naturalizándose en 
el extranjero; siendo este un hecho tan obvio que 
se puede decir que ha pasado á ser una verdad 
axiomática en el terreno de la sana razón; por- 
que casi todos los Estados reconocen este dere- 
cho, y si á veces lo limitan, no es que lo desco- 
nozcan en principio, sino que, si así lo hacen, es 
porque obedecen á ciertos móviles de interés so- 
cial; por eso volvemos á sostener, con más fuerza, 
que un Estado, no puede impedir que sus habitan- 
tes abandonen el territorio y pasen á formar parte 
de otra agrupación política, renunciando por con- 
siguiente su nacionalidad. 

Admitido como principio de verdad absoluta 
que el individuo puede elegir por patria el país 
que más le plazca, con tal de ser aceptado, y que 
la nación á la cual pertenece no puede oponerse á 
su voluntad; vamos á solucionar si un país está en 
la obligación de admitir como ciudadanos, á los 
que no lo son por la naturaleza, y también cual 
debe ser la limitación de los derechos politices 
que puede ó debe otorgar á los naturalizados. En- 
tremos en materia: 

Por nacionalidad se entiende la patria del indi- 
viduo, ya sea este natural ó naturalizado. 
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Ciudadanía es la nacionalidad activa, porque, 
puede muy bien una persona ser nacional de un 
país y no ser ciudadano del mismo; eso puede de- 
pender de una causa física ó de una disposición 
de la ley. Así, el menor de edad, la mujer y el 
loco, son nacionales, pero no ciudadanos, por cau- 
sa física; y el que no sabe leer ni escribir ó que no 
tiene oficio, cuando la ley exige estas cualidades, 
no lo son por ministerio de la ley, y también de- 
jan de serlo cuando en los casos previstos por la 
misma quedan suspendidos temporal ó perpetua- 
mente de su ejercicio. 

Dos caracteres distinguen á la Nacionalidad de 
la Ciudadanía; y son, que un individuo puede ser 
nacional de un país sin ser ciudadano del mismo; 
pero no puede ser ciudadano sí no es nacional. 
La nacionalidad como es un derechd inherente al 
individuo ni el Estado se lo puede quitar. 

La ciudadanía adquirida, es por sí sola irrenun- 
ciable de parte del individuo; la renuncia de ella 
lleva consigo la renuncia de la Nacionalidad. * 

Todo hombre, en principios, debe pertenecer 
á una asociación política; de modo que si tiene el 
derecho perfecto de renunciar á una, tiene al mis- 
mo tiempo la obligación correlativa de entrar á 
formar parte de otra; porque no se puede admi- 
tir que un hombre quede aislado en el mundo sin 
patria alguna. 

La nacionalidades pues, facultativa en el indi- 
viduo, y por consiguiente es un ataque al derecho 
imprescriptible de la libertad humana el obligarlo 
á ser miembro de una asociación política que mu- 
chas veces no puede ser de su agrado y á aceptar 
el desempeño de ciertos cargos de suyo irrenun- 
ciables, cuales los concejiles, y en algunos casos á 
tomar las armas hasta contra su misma patria y 
pelear frente á frente quizás con su mismo padre 
y hermanos, por el principio absurdo pero sancio- 
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nado en las leyes positivas de muchos países, «de 
que es miembro de un Estado aquel que nace en su 
territorio » Así, un individuo, que de mera casua- 
lidad haya nacido en el Perú de padres italianos, 
y que por consiguiente debería ser ciudadano ita- 
liano por la disposición del artículo 4Q del Códi- 
go Civil de dicha nación que dice: «Es ciudadano 
el hijo de padres ciudadanos», y que no hubiera to- 
davía ejercido ese derecho en Italia, lo cual seria 
causa suficiente para perder la ciudadanía impues- 
ta por las leyes del Perú, según el inciso 39 del 
artículo 41; seguiría siendo nacional del Perú y 
encontrándose en su suelo no podría evadirse de 
las obligaciones que la ley le impone. 

Algunos publicistas no hacen distinción entre 
la nacionalidad y la ciudadanía; las confunden 
una con otra; así muchas legislaciones llaman ciu- 
dadanos á los nacionales; pero como todos los na- 
cionales no pueden ejercer los derechos anexos á 
la ciudadanía, para diferenciarlos los llama ciuda- 
danos en ejercicio. Este modo de expresarse solo 
varía en la forma porque en el fondo no hay dife- 
rencia alguna. Nosotros aceptamos de preferen- 
cia el primer sistema por estar roas en armonía 
con nuestros principios. 

Por naturalización individual ó propiamente 
dicha, se entiende el acto jurídico en virtud del 
cual el individuo que no es de una agrupación po- 
lítica, pasa á formar parte de ella considerándosele 
como nacional; por eso es que los nacionales de 
todos los países se componen de naturales y na- 
turalizados. 

Hemos empleado el nombre de natut alizacibn 
individual 6 propiamente dicha, para distinguirla 
de la colectiva, que tiene lugar cuando los ciuda- 
danos de un estado, en masa se convierten en ciu- 
dadanos de otro, á causa de la cesión ó anexión 
de un territorio. Como esta materia no forma 
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parte integrante del tenia que tratamos, basta con 
esta aclaración para saber, que al decir simple- 
mente naturalización entendemos la personal, con- 
cedida al que la pida en el supuesto de que tenga 
la capacidad que la ley exige. 

Generalmente la naturalización lleva consigo 
la ciudadanía; porque como la concesión de aque- 
lla es meramente potestativa del Estado que la 
otorga, se supone que al concederla solo la con- 
fiere á los que tengan méritos y capacidad sobra- 
dos para obtener esa gracia y poder ser ciudada- 
nos útiles al estado que los admite en su seno: 
prueba de ello son las legislaciones unánimes de 
todos los pueblos. 

Admitida también esta verdad axiomática, de 
que los naturalizados son ciudadanos en ejercicio 
del país que los naturaliza; admitido ademas el 
principio sancionado en todas las Constituciones 
de los países cultos, de que los naturalizados go- 
zan de la plenitud de los derechos activos, es de- 
cir, que pueden elegir, llegamos á la pregunta si- 
guiente que'es el tema de nuestra Tesis: 



a 



¿Los extranjeros naturalizados pueden ó nó 

ser elegidos?" 



Las opiniones divergentes délos tratadistas, y 
la discordancia de las leyes positivas de los dife- 
rentes países han formado dos escuelas completa- 
mente opuestas: la una que transforma, digámoslo 
así, á los naturalizados en naturales del país de 
que entran á formar parte, y la otra por el con- 
trario que los considera siempre como extraños á 
la agrupación política á que ingresan, y hacen de 
la accesibilidad á los puestos públicos un privile- 
gio exclusivo de los naturales. 

Aunque en principio filosófico, la primera es- 
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cuela sea la verdadera, nosotros consecuentes con 
nuestras doctrinas «de conservadurismo de buena 
ley» no podemos aceptarla, y mucho menos admi- 
tir la segunda, por ser esta contraria á todo prin- 
cipio de equidad y de justicia. 

Lo que queremos nosotros es, armonizar los de- 
rechos de los naturalizados de tal modo, que es- 
tos triunfen sin perjuicio de los naturales, y sin 
menoscabo en lo más mínimo de la autonomía 
del Estado. 

A modo de paréntesis indicaremos, que el prin- 
cipal motivo por el cual algunas repúblicas de la 
América Latina no conceden la plenitud de los 
derechos políticos á los extranjeros naturalizados 
es el temor de que estos (y principalmente los eu- 
ropeos) tomen demasiada ingerencia en la cosa 
pública y hagan cambiar hasta la autonomía de 
los Estados: este temor que para algunos poco 
preocupados del bien de su patria, parecería hasta 
ridículo, no deja de tener serios fundamentos; pero 
que se puede sin embargo hacer desaparecer fácil- 
mente, aceptando las reformas que con toda la 
mejor buena fé, para el bien general, vamos á pro- 
poner á la conclusión de este trabajo. 

El acto por el cual un individuo renuncia á su 
patria para elegir otra, es un hecho de tal trascen- 
dencia que solo puede tener lugar cuando median 
para ello circunstancias de orden moral ó de or- 
den material ó ambas reunidas pero de carácter 
poderosísimo. A*í. el individuo subdito de un mo- 
narca absoluto, pero fanático partidario de los 
principios republicanos, renuncia con el más per- 
fecto derecho á esa patria, adonde no solo le está 
prohibido dar expansión á sus doctrinas, sino don- 
de además encuentra una amenaza continua á su 
existencia, para entrar en el seno de otra, que 
cual madre amorosa lo devuelva á nueva vida, pu- 
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diendo de este modo satisfacer sus necesidades 
morales para i o cual estaba impedido poa la for- 
ma de gobierno de su país. Por otra parte: Un 
individuo de una profesión tal, como capitán de 
marina mercante, ú otra cualquiera que en su país 
abunde y que en el Estado donde se encuentra es- 
casee, pero que no puede ejercerla si no es ciuda- 
dano del mismo, se verá pues en la necesidad de 
cambiar de nacionalidad para satisfacer las nece- 
sidades materiales con aquella holgura, que por 
cierto no hubiera obtenido en su primera patria; 
y por último aquel que nacido con poderoso ce- 
rebro, á quien en su patria no comprendan y tra- 
ten de loco y á quien aun fuera de ella sus compa- 
triotas le sean ingratos; tiene fogosamente que 
elegir por patria aquel país adonde sea compren- 
dido y adonde cree hallar más ancha esfera á sn 
actividad para dar libre vuelo á sus aspiraciones. 

Partiendo pues de este principio, vemos que los 
que se naturalizan en un país, deben tener forzo- 
samente por él mucho apego, y ser reconocidos á 
la gracia que se les dispensa, y mucho más cuan- 
do estos individuos se encuentran casi arraigados 
por haber formado familia, tener bienes raíces, 
ejercer profesiones liberales, haber recibido hono- 
res y recompensas por parte del gobierno y por 
muchos otros títulos de agradecimiento por par- 
te de la nación: á extranjeros que se naturalizan 
en estas condiciones no hay por que temerles; estos 
son precursores de prosperidad y progreso. 

El Estado por su parte, al disponer del derecho 
de naturalizar no procede al acaso, naturaliza á 
los que tenga por conveniente; es decir, que au- 
menta el número de -sus ciudadanos útiles medían- 
te el contingente de hombres honrados y trabaja- 
dores de los cuales no se puede esperar sino bien 
para la Nación, y no admite por cierto como ciu- 
dadanos á los vagamundos y á los expulsados de 
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otro país, porque de los primeros, desgraciadamen- 
te no hay Estado de los cuales carezca y respecto 
de los segundos es una carga ya muy pesada el tener 
que soportarlos, en su calidad de extranjeros, en 
virtud de la práctica establecida en las relaciones 
de Estado á Estado. — Admitiendo: 

19 Que el motivo por el cual aquel que renuncia 
á su patria para entrar en otra es de tal fuerza que 
lo hace agradecido y lo apega al país que lo re- 
cibe; 

2Q Que los requisitos que el estado exige para lle- 
varse á cabo la naturalización son una garantía' 
para que el favorecido se haya hecho merecedor 
de ser considerado como ciudadano do la nación 
de que entra á formar parte; 

30 Que en los países Republicanos- Democráticos 
Representativos, la soberanía reside en el pueblo, 
ya sea que esta se haga efectiva directa ó indirec- 
tamente, siendo por consiguiente un ataque á la 
misma el prohibirle elegir á unos ciudadanos que 
reuniendo todas las cualidades deseables, cuentan 
al mismo tiempo con la simpatía unánime de la 
Nación; 

40 Que con el simple hecho de considerar como 
natural del país «al que nace en su territorio» que 
muchas veces tiene más de extranjero que el mis- 
mo naturalizado, es una razó n más poderosísima, 
para no excluir del goce de los derechos de eligi- 
bilidad álos ciudadanos por naturalización; 
59 Que el principio de derecho natural, sanciona- 
do por la sublime legislación Romana, y por mu- 
chos países cultos de nuestra época, de considerar 
tan solo como ciudadanía natural á la de origen, 
trae por consecuencia que la adquirida por el 
hecho del nacimiento, no es otra cosa que una 
ciudadanía legal como la que se obtiene por la 
naturalización; 
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6g Que si debiera existir diferencia entre una*y 
otra ciudadanía, sería en todo caso entre la origi- 
naria propiamente dicha y la legal; 

7Q Que el Estado tiene el perfecto derecho de so- 
meter á los que quieren naturalizarse á todas las 
pruebas que tenga por conveniente antes de ha- 
cerles esta concesión; 

8q Que también una vez otorgada está en su dere- 
cho el limitar, su ejercicio pasivo, y someter á los 
nuevos ciudadanos á un cierto tiempo de prueba, 
más ó menos largo, según las circunstancias, an- 
tes de poder ser elegidos; 

9q Que no hay motivo para excluir del goce de 
sus derechos tanto activos como pasivos á los ex- 
tranjeros naturalizados, una vez que estos hayan 
sido purificados, digámoslo así, mediante todas las 
pruebas qiie la Nación que los admite, haya tenido 
á bien el imponer; 

ioq Que estos mismos una vez elegidos tendrán 
continuamente, como censores de todos sus actos 
-á la inmensa mayoría de la Nación; 

iiq Que aun cuando subsistan vínculos inque- 
brantables por parte del naturalizado con su anti- 
gua patria, nó por eso deja de asimilarse al ciuda- 
dano de la agrupación política donde entra á for- 
mar parte; 

12Q Que esos mismos vínculos inquebrantables 
subsisten también, y la mayor parte de las veces 
mucho más poderosos en aquellos á quienes se les 
impone por la fuerza la nacionalidad, considerán- 
dolos como ciudadanos naturales de un Estado 
por el mero hecho de nacer en su territorio. S os- 
tenemos en doctrina, que los extranjeros naturali- 
zados conforme d la ley se asimilan par completo d 
los naturales del país donde este acto se verifica; y 
adoptamos en la práctica por principio de con ve- 
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nrencia social reconocido por casi todas las Na- 
ciones de que, los extranjero* naturalizados pueden 
ser elegidos para cualquier puesta público con excep- 
ción de /efe del Estado. 



Estudio comparado de las Constituciones 
vigentes de Europa y America 



Las legislaciones de todos los países civilizados 
están de completo acuerdo en el reconocimiento 
de la ciudadanía por el acto jurídico de la natura- 
lización; pero si, discuerdan en el ejercicio de la 
misma en una esfera mas ó menos amplia. En la ma- 
yor parte de los países el extranjero naturalizado 
está equiparado al natural, salvo pequeñas excep- 
ciones, y en otros estados por el contrarío el he- 
cho de la naturalización es ficticio por que sólo 
concede el derecho de elegir s n poder ser elegi- 
do. 

Para dar mas fuerza á la cuestión que nos he- 
mos propuesto solucionar á todo trance, en el cur- 
so de esta tesis, nos vemos en la necesidad de re- 
correr las leyes positivas de los diferentes Estados 
de Europa y América en lo que concierne á la ciu- 
dadanía adquirida por los extrnjeros por medio de 
la naturaralización, para asegurar mas y mas los 
cimientos del edificio, que la sana razón nos ha 
aconsejado elevar á su mayor altura, evitando 
de este modo el peligro de que un posible derrum- 
be nos aplaste en sus escombros. 
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ALEMANIA 



La Ley de extranjería de ese imperio dice: Art. 
6 o «La naturalización, deberá verificarse por un 
acto que emane de la Autoridad superior admi- 
nistrativa», Art. 8 o «La naturalización solo debe- 
rá concederse á los extranjeros: i° cuando tienen, 
capacidad para disponer de su persona con arre- 
glo á las leyes del país á que hubiesen pertenecido 
hasta entonces, ó, si no tienen dicha capacidad, 
cuando presenten el consentimiento de sus padres- 
tutores, ó curadores; 3 cuando tengan un domi- 
cilio propio ó estén domiciliados en el lugar don- 
de quieren establecerse; 4 cuando se hallen en 
estado de proveer á sus necesidades y á las de su 
familia. — Antes de la naturalización deberá reci- 
bir la autoridad superior administrativa las decla- 
raciones de la municipalidad, la de la unión hospi- 
talaria del lugar en donde la persona por naturalizar 
quiere establecerse, respecto de las condiciones 
determinadas en los números 2, 3 y' 4 de este ar- 
tículo. Art. 10 o El acta de naturalización c onfi- 
ere todos los derechos é impone todas las obliga- 
ciones añejos á la nacionalidad desde el día en que 
se entrega. 



AUSTRIA 



La Constitución de ese imperio dice: Art. 3 
«Todos los ciudadanos son admisibles para el ejer- 
cicio de los empleos y cargos públicos. La admi- 
sión de los extranjeros á estos cargos depende de 
la adquisición del derecho de ciudadanía». 
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BÉLGICA 



La Constitución de ese reino dice: Art. 5 «La 
naturalización será acordada por el poder legislati- 
vo. La total naturalización es la única que equipara 
al extranjero con el Belga para el ejercicio de los 
derechos políticos.» 

Esta disposición está plenamente comprobada 
por los artículos 50, 56 y 86 de la misma consti- 
tución que dice: «Solamente pueden ser Diputados, 
Senadores y Ministros los naturales de Bélgica ó 
los que hayan recibido la mayor naturalización,» 



ESPAÑA 



La Constitución de esa Monarquía dice: Art. i° 
inciso 3 «Son Españoles: Los extranjeros que ha- 
yan obtenido carta de naturaleza.» y en el Art. 2 
ratifica lo anterior con lo siguiente: «Los extranje- 
ros que nó estuviesen naturalizados, no podrán 
ejercer en España cargo alguno que tenga añeja 
autoridad ó jurisdicción.» 



INGLATERRA 



La Constitución de ese reino dice: Art. 2 «La 
cualidad de inglés se adquiere por el nacimiento, 
por la naturalización y por efecto de las leyes y 
costumbres.» Art. 4 «Los Extranjeros pueden ob- 
tener la cualidad de inglés por medio de la natu- 
ralización, concedida por un acuerdo del Parla- 
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mentó ó por decreto refrendado por el Ministro 
del Interior. En el primer caso, el extranjero na- 
turalizado puede ejercer todos los derechos polí- 
ticos, 'incluso el de formar parte del Parlamento 
y del Concejo Privado, á no ser que estos derechos 
hayan sido reservados por una cláusula especial. 
La naturalización concedida por un decreto del 
Ministerio del Interior, está sometida á cláusulas 
restrictivas de los derechos políticos». 



GRECIA 



La Constitución de ese reino dice: Art. 3 
((Únicamente los ciudadanos helenos son admisi- 
bles á to^os los empleos públicos. Son ciudadano* 
helenos los que han adqnirido ó adquieran la ca- 
lidad de ciudadano con arreglo á las leyes del Es 
tado». 



ITALIA 



El Estatuto fundamental de ese reino dice: 
Art. 24. «Todos los habitantes del reino, sea cual 
fuere su condición ó dignidad, son iguales ante la 
ley. Todos gozan igualmente de los derechos ci- 
viles y políticos y son admisibles a los cargos ci- 
viles y militares salvo las excepciones determina- 
das por la ley». El Código Civil dePmismo reino 
aclara esta disposición con el Art. 10. «La ciuda- 
danía puede adquirirla el extranjero por medio de 
la naturalización, concedida por ley ó por decreto 
real». 
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DINAMARCA 



La Constitución de ese reino dice: Art. 51. 
«Ningún extranjero puede en lo sucesivo ser natu- 
ralizado sino por una ley». 



PAISES-BAJOS 



La Constitución de ese reino dice: Arts. 6.° y 
7. «Todo neerlandés es admisible á cualquier em- 
pleo del Estado. Un extranjero sólo puede ser ad- 
misible á desempeñar cargos públicos con sujeción 
á lo que determinen las leyes. La ley declara quie- 
nes son neerlandeses. Un extranjero no puede ob- 
tener carta de naturaleza sino en virtud de una 
ley». 



LUXEMBURGO 



La Constitución de ese Gran Ducado dice: Ar- 
tículo 10. «La naturalización se concede por el 
Poder Legislativo. Asimila al extranjero al luxem- 
burgués, respecto al ejercicio de los derechos po- 
líticos. La naturalización concedida al padre apro- 
vecha al hijo menor, si este declara, en los dos 
primeros años de su mayor edad, querer reivindi- 
car este beneficio». Esta disposición está compro- 
bada por lo siguiente: Art. 52. «Para ser elector ó 
elegible se Tequiere: i.° Ser luxemburgués de na- 
cimiento ó naturalizado». 
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PORTUGAL 



La Constitución de ese reino dice: Art. 7. inci- 
so 4.° «Son ciudadanos portugueses: los extranje- 
ros naturalizados, cualquiera que sea su religión; 
una ley determinará las cualidades precisas para 
poder obtener carta de naturaleza». El Rey es 
aquel que concede esta carta como lo indica el in- 
ciso 10 de sus principales atribuciones: «Conceder 
carta de naturaleza en la forma determinada por 
la ley». Esta concesión es ficticia por el tenor de 
las disposiciones siguientes: Art. 106 «Los extran- 
jeros, aunque estén naturalizados, no pueden ser 
Ministros de Estado». Art. 108 «Los extranjeros 
no pueden ser Consejeros de Estado, aunque estén 
naturalizados». Art. 7. de la actaadicioual: «To- 
dos los electores pueden ser elegidos Diputados sin 
condición de domicilio, residencia ni pueblo de su 
naturaleza. Exceptúanse de esta disposición: 1.° 
Los extranjeros naturalizados». 



SERVIA 



La Constitución de ese reino dice: Arts. 22, 23 
y 24 «Una ley determina las condiciones de admi- 
sión á la nacionalidad servia, los derechos que le 
son propios y los casos en que se pierde. Todos 
los servios son iguales ante la ley. Los servios son 
admisibles á todos los empleos públicos, siempre 
que llenen las condiciones de aptitud prescritas 
por la ley, y que tengan la capacidad necesaria pa- 
ra desempeñarlos». El tenor de estos artículos es 
terminante: el servio ya sea por nacimiento ó por 
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naturalización está en igualdad de condición, y 
esto está más comprobado todavía por la segunda 
parte del artículo 24 que dice: «Los subditos ex- 
tranjeros pueden ser admitidos á ciertos empleos, 
pero solamente en virtud de un contrato y con las 
condiciones prescritas en la ley». 



SUECIA 



La Constitución de esa Monarquía dice: Art. 28 
parte 2. ft «El Rey puede conferir nacionalidad sue- 
ca á los extranjeros bajo las formas y condiciones 
que serán determinadas por una ley especial; El 
extranjero así naturalizado gozará de los mismos 
derechos y privilegios que el sueco de nacimiento; 
sin embargo no podrá ser nombrado individuo del 
Consejo de Estado». 



NORUEGA 



La Constitución de ese reino dice: Art. 92 «So- 
lo se confieren los empleos del Estado á los ciuda- 
danos noruegos que hablen la lengua del país, y 
reúnan además cualquiera de las condiciones si- 
guientes»: de las primeras tres condiciones no nos 
ocuparemos y sólo citaremos la cuarta que es la 
que nos conviene: «Haber obtenido carta de natu- 
raleza por acuerdo de la Dieta». Dicha naturali- 
zación se obtiene sin la sanción real como lo ma- 
nifiesta el artículo 82 de la misma carta en el pá- 
rrafo 5. que dice: «No se necesitará sanción real 
cuando la Dieta conceda á los extranjeros carta 
de naturaleza». Las disposiciones de esta Consti- 
tución respecto de los extranjeros naturalizados es 
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más amplia todavía que la de Suecia, porque si- 
guiendo literalmente el tenor del artículo 92 ya 
citado, no los excluye de ser nombrados Conseje- 
jeros de Estado con tal que profesen la religión 
oficial. 



SUISSA 



La Constitución de esa Confederación dice: Ar- 
tículo 44 segunda parte: <iLa legislación federal 
determinará las condiciones con que los extranje- 
ros podrán ser naturalizados». Por el espíritu de la 
ley esta naturalización es plena porque no hace 
distinción alguna de la ciudadanía de origen para 
el ejercicio de los derechos políticos. 



FRANCIA 



Una ley especial de esa Nación declara: <cEl ex- 
tranjero que después de cumplir 21 años haya ob- 
tenido, contorme al artículo 13 del Código de Na- 
poleón, autorización para establecer su domicilio 
en Francia y haya residido en ella durante tres 
años, puede gozar de todos los derechos de ciuda- 
dano francés. Los tres años empezarán á contarse 
desde el día en que se registre en el Ministerio de 
Justicia la solicitud de autorización. Se considera 
residencia en Francia la permanencia en el extran- 
jero de un empleado en función de servicio. El 
Gobierno después de practicar una información 
sobre las condiciones morales del extranjero, re- 
solverá lo que estime procedente». 
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ESTADOS-UNIDOS 



La Constitución de esa Federación, en sus En- 
miendas dice: Art. 14 «Todas las personas nacidas 
ó naturalizadas en los Estados- Un idos y á su ju- 
risdicción sujetas, son ciudadanos de los Estados- 
Unidos y del Estado en que residan». La ciudada- 
nía en dichos Estados no la adquiere el extranjero 
por el Ministerio de la Ley, sino por ciertos he- 
chos voluntarios; así el extranjero que se case con 
una norte-americana en lugar de que esta pierda 
su ciudadanía, como sucede en la mayor parte de 
los países adquiriendo la del marido, sigue por el 
contrario siendo ciudadana de su país y aprovecha 
además al mando si este quiere hacerla valer; lo 
mismo sucede con los residentes por poco tiempo, 
pero con ánimo de permanecer, los cuales son con- 
siderados como ciudadanos si no manifiestan lo 
contrario. Aunque esta naturalización equipara al 
naturalizado con el ciudadano norte-americano de 
origen, con la excepción de ser elegido Presiden- 
te y Ministro de Estado, no por eso produce ipso 
fado todos sus efectos; porque para ser Represen- 
tante debe haber sido durante siete años ciudada- 
no de los Estados Unidos; para ser Senador debe 
tener nueve afios de ciudadano; asi lo declara ter- 
minantemente la carta fundamental. 



MÉJICO 



La Constitución de esa República dice: Art. 30 
«Son mejicanos: Los extranjeros que se naturali- 
zan conforme á las leyes de la Confederación. — 
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Los extranjeros que adquieren bienes raices en la 
República ó tengan hijos mejicanos, siempre que 
no manifiesten la resolución de eonservar su nacio- 
nalidad». Art. $$ «Son extranjeros los que no po- 
sean las calidades determinadas en el Art. 30». 
Art. 34 «Son ciudadanos de la República todos los 
que teniendo la calidad de mejicanos, reúnan ade- 
más las siguientes: t.° Haber cumplido 18 años, 
siendo casado ó 21 si no lo son, 2^ Tener un mo- 
do honesto de vivir». Esta Constitución hace dis- 
tinción entre el carácter de nacional y de ciudada- 
no; y aunque parezca á primera vista que el ex- 
tranjero naturalizado sea equiparado al ciudadano 
mejicano por nacimiento en el goce de los dere- 
chos políticos, pero no hay tal cosa, por el tenor 
de los artículos siguientes de la misma Constitu- 
ción: Art. 77 «Para ser Presidente se requiere: ser 
ciudadano mejicano por nacimiento». Art. 93 «Pa- 
ra ser electo individuo de la Suprema Corte de 
Justicia se necesita ser mejicano por nacimiento». 
Art. 87 «Para ser Secretario del Despacho, se re- 
quiere ser ciudadano mejicano por nacimiento». 



YUCATÁN 

La Constitución de ese Estado libre dice: Ar- 
tículo i° inciso 3. «Son yucatecos: Los extran- 
jeros que con arreglo á las leyes, obtengan carta 
de naturaleza». En sus artículos subsiguientes por 
el hecho de exigir la ciudadanía por nacimiento, 
para la elegibilidad á los altos puestos, los excluye 
de ser Gobernador, Diputado, Senador y Conseje- 
ro de Estado; dejándoles sólo la facultad de poder 
ser nombrados Secretarios del Despacho y Miem- 
bros del Poder Judicial, para los cuales cargos la 
ley sólo exije la ciudadanía en ejercicio. 

4 
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COSTA-RICA 



La Constitución de esa República dice: Art. 47 
«Hay costarricences por nacimiento y por natura- 
lización)). Art. 49 «Son costarricences por natu- 
ralización: i.° Los que habiendo adquirido este de- 
recho en virtud de leyes anteriores lo conserven y 
se inscriban en el registro cívico; 3. Los hijos de 
otras naciones que, teniendo seis años de residen- 
cia en la República, obtengan carta respectiva con- 
forme á la ley». Art. 52 «Son ciudadanos costarri- 
censes todos los naturales de la República ó natu- 
ralizados en ella». El hecho de conceder cartas de 
naturaleza con arreglo á la ley es la 17. a atribu- 
ción del Poder Ejecutivo según el Art. no. Esta 
ciudadanía sólo concede el derecho de ser elector, 
porque para ser elegido Senador, Representante, 
Presidente de la República, Secretario de Estado 
y Magistrado, la misma Constitución en sus artícu- 
los 71, 74, 102, 115 y 130 exigen terminantemente 
la calidad «de costarricense de nacimiento». 



GUATEMALA 



La Constitución de esa República dice: Art. 49 
«Los guatemaltecos se dividen en naturales y na- 
turalizados,» Art. 7Q «Son naturalizados: 10 los 
hispano-americanos domiciliados en la República, 
si no se reservan su nacionulidad. 2Q los demás 
extranjeros que hayan sido naturalizados confor- 
me á la ley.» Art. 89 «Son ciudadanos: 10 Los 
guatemaltecos mayores de 21 años etc.» Esta 
Constitución es muy liberal porque solo excluye 



— 27 — 

á los naturalizados de ser elegidos Presidente y 
Designados para los cuales cargos la ley exige en 
sus artículos 65 y 69 la calidad de "ser natural de 
Guatemala ó de cualquiera de las otras repúblicas 
de Centro-América;» y para los otros cargos como 
Diputado, Secretario de Estado, Consejero de Es- 
tado, Miembro del Poder Judicial en sus artículos 
49, 72, 81 y 86 solo exige la ciudadanía en ejer- 
cicio. 



HAITÍ 



La Constitución de esa República dice: Art. 79 
<i Nadie que no sea baitano puede ser propietario 
de bienes inmuebles en Haití. Sin embargo, el 
cuerpo legislativo, á propuesta del Presidente de 
Haití, podrá naturalizar á todo extranjero de bue- 
nas costumbres que, después de residir siete años 
en el país, haya introducido en él un arte ú oficio 
útil, formando discípulos ó prestado á la Repúbli- 
ca servicios reales y eficaces. Las formalidades 
de esta naturalización se determinan por la ley.» 
Como se ve pues de esta disposición se exige 
para gozar de determinados derechos civiles de la 
calidad de haitano; pero el hecho de ser nacional 
no lleva consigo la ciudadauía: así lo dispone el 
Art. 9Q «La calidad de ciudadano se constituye 
por la reunión de los derechos, tanto civiles como 
políticos. El ejercicio de los derechos civiles es 
independiente del de los derechos políticos.» Art. 
11. «Ejerce los derechos políticos todo ciudadano 
mayor de 21 años, siempre que reúna además las 
otras condiciones exigidas por la Constitución. 
Pero los extranjeros que se han hecho hdtanos, 
necesitan, para ejercer aquel derecho, un año de 
residencia en la República.)» La misma constitu- 
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ción limita el derecho de elegibilidad de los natu- 
ralizados del modo siguiente: Art. 54 y 55. «Para 
ser elegido Representante ó suplente se requiere 
para el extranjero naturalizado, la residencia de 
tres años en la República.» Art. 68 y 69 «Para 
ser elegido Senador, haber residido cuatro años.» 
Art. 114. «Para ser elegido Presidente se requie- 
re haber nacido haitano.» Para ser Secretario de 
Estado, Consejero de Estado y miembro del Po- 
der Judicial, la ley no hace distinción alguna en- 
tre haitano por nacimiento ó por naturalización; 
por consiguiente se debe suponer lo favorable y 
considerarlos en igualdad de condición. 

- HONDURAS 

La Constitución de esa República dice: Art. 13. 
19 «Ningún extranjero es más privilegiado que 
otro. Todos gozan de los derechos civiles del 
hondureno. 20 No están obligados á admitir la 
naturalización. 3. Pueden obtar á los destinos 
públicos según las condiciones de la ley. que en 
ningún caso les excluirá por el solo motivo de su 
origen; y 4.° Obtienen naturalización residiendo 
un año continuo en el país.» Art. 29. «Son hon- 
durenos las personas que nacen en el territorio de 
la República, y los que se naturalizan en el país 
conforme á la ley.» Art. 32. «Son ciudadanos 
hondurenos: Los hondurenos naturales ó natura- 
lizados.» Según los artículos 40, 65 y 77 pueden 
ser elegidos Diputados, Secretarios de Estado y 
Magistrados los extranjeros naturalizados, porque 
solo se exige «ser ciudadano en ejercicio de sus 
derechos;» para ser Presidente el artículo 61 dis- 
pone lo siguiente: «El Presidente de la República 
debe ser hondureno natural, ciudadano en ejerci- 
cio de sus derechos y mayor de 30 años.» 
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NICARAGUA 



La Constitución de esa República dice: Art. 
7. «Son nicaragüenses: los oriundos de la Repúbli- 
ca etc., y los extranjeros que residen en la Repú- 
blica por el tiempo que la ley determine y ten- 
gan las cualidades que ella señale y obtengan car- 
ta de naturaleza,» Art. 80 «Son ciudadanos: los 
nicaragüenses mayores de 21 años etc.» Art. 9. 
«Son derechos de los ciudadanos: i.° Elegir las 
autoridades. 2. Tener opción á los destinos, si 
profesando, la religión de la República reúnen las 
demás cualidades requeridas por la Constitución 
y la ley.» Un capítulo especial (IX) y el artículo 
58 de la misma constitución se ocupan de deter- 
minar las cualidades necesarias para optar á los 
destinos de los supremos poderes, y para todos 
exige terminantemente «ser originario y vecino de 
la República» de modo que los naturalizados solo 
pueden ser electores. 



SALVADOR 



La Constitución de esa República dice: Art. 89 
«Son salvadoreños naturalizados: los que confor- 
me á las leyes anteriores hayan adquirido esta ca- 
lidad y los que en lo sucesivo la obtengan según 
las reglas siguientes: 19 Los hispano-americanos 
que habiendo comprobado un año de vecindario 
en la República y buena conducta, obtengan car- 
ta de naturaleza de la autoridad gubernativa, 
quien estará obligada á concederla. 29 Los demás 
extranjeros que soliciten y obtengan carta de na- 
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turaleza de cualquiera autoridad gubernativa, 
quien la concederá, previa la comprobación de 
buena conducta y vecindario de dos anos. 3 Los 
que obtengan carta de naturaleza del Cuerpo le- 
gislativo.» Art. 9. «Son ciudadanos todos los sal- 
vadoreños mayores de 21 años etc. Los naturali- 
zados solo pueden ser elegidos Diputados y Go- 
bernadores de los Departamentos, para los cargos 
de Senador, -Presidente y Vice- Presidente la ley 
en sus artículos 63 y 85 exígela calidad de « na- 
tural» y para los cargos de Secretario de Estado y 
Magistrados del- Supremo Tribunal se requiere 
para ser elegido: «Ser natural de la República ó 
Centro-Americano naturalizado en ella:» así lo 
dispone los artículos 87 y roí de la misma carta. 



SANTO DOMINGO 



La Constitución de esa República dice; Art. 7. 
incisos 4° y 5 ° «Son dominicanos: Todos los 
naturalizados según las leyes. Todos los extranje- 
ros de cualquiera otra nación amiga, siempre que 
fijen su domicilio en el territorio de la República; 
declaren querer gozar de esta cualidad; tengan 
dos años de residencia á lo menos y renuncien ex- 
presamente su nacionalidad ante quien sea de de- 
recho.» Art. 13. «Todos los dominicanos que es- 
tén en el goce de los derechos de ciudadano, pue- 
den elegir y ser elegidos para desempeñar los des- 
tinos públicos, siempre que tengan las cualidades 
requeridas por la ley.» Los extranjeros naturali- 
zados solo están excluidos de ser elegidos Presi- 
dente de la República. « Pueden ser Secretarios 
de Estado á los cuatro años de su naturalización»: 
No pueden ser Magistrados de la Suprema corte, 
ni jueces sino un año después y para Diputado y 
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Gobernador de Provincia pueden ser elegidos des- 
pués del acto de naturalización; así lo dispone los 
artículos 56, 64, 69, 20 y 74 de la misma consti- 
tución. 



ARGENTINA 



La Constitución de esa nación dice: Art. 20 
crLiOS extranjeros gozan en el territorio de la Na- 
ción de todos los derechos civiles del ciudadano. 
No están obligados á admitir la ciudadanía. Ob- 
tienen naturalización residiendo dos años conti- 
nuos en la Nación; pero la autoridad puede acor- 
tar este término á favor del que lo solicite, alegan- 
do y probando servicios á la República.» Solo 
para ser elegido Presidente de la Nación se re- 
quiere haber nacido en el territorio argentino, ó 
ser hijo de ciudadano nativo, habiendo nacido 
en país extranjero; así lo dispone el artículo 76. 
Para optrar á los demás cargos públicos pueden 
ser elegidos los extranjeros naturalizados con las 
restricciones siguientes: Para Diputado se exige 
tener cuatro años de ciudadanía en ejercicio; para 
miembro de la Corte Suprema lo mismo que para 
Senador; así lo dispone la misma Constitución en 
sus artículos 40^47 y 97. Respecto de los Minis- 
tros Secretarios del Poder Ejecutivo la ley guarda 
silencio; pero interpretando su espíritu y las fun- 
ciones que son llamados á desempeñar, creemos 
que el Presidente tenga la facultad de nombrar 
personas capaces, y que le inspire confianza, ya 
sean estos naturales ó naturalizados de fecha re- 
ciente ó lejana. 
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BOLIVIA 



La Constitución de esa República dice: Art. 24. 
«Para ser ciudadano se requiere: i.° Haber naci- 
do en Bolivia ó en el extranjero de padre ó madre 
bolivianos, ó haber obtenido carta de naturaliza- 
ción á mérito de establecimiento en el país. La 
residencia de cinco años, previa inscripción en el 
registro cívico; importa haber adquirido la ciuda- 
danía.» Art. 25. «Los derechos de ciudadanía 
consisten: 1 ° En concurrir como elector ó elegi- 
do á la formación ó ejercicio de un poder público. 
2.° En la igual admisibilidad á las funciones pú- 
blicas; sin otro requisito que la idoneidad.» Los 
naturalizados solo gozan en Bolivia del derecho 
de elegir y de ser nombrados Subprefecto ó Co- 
rregidor (Art. 93); * no pueden ser elegidos por- 
que para ser Presidente, Consejero de Estado, Di- 
putado, Ministro del Despacho, Ministro de la 
Corte de Casación y hasta para Prefecto la ley exi- 
ge terminantemente la calidad de ciudadano boli- 
viano de nacimiento. 



CHILE 



La Constitución de esa República dice: Art. 6° 
inciso 3 ° (alterado) «Los extranjeros que, profe- 
sando alguna ciencia, arte ó industria, ó poseyen- 
do alguna propiedad raíz ó capital en giro, decla- 
ren ante la Municipalidad del territorio en que 
residan su intención de avecindarse en Chile, y 
hayan cumplido diez años de residencia en el te- 
rritorio de la RepúbVica. — fcx*vatk\\ *es& *fta& ^a 
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residencia si son casados y tienen familia en Chi- 
le; y tres años si son casados con chilena.» Art. 
70 (alterado) «Al Senado corresponde declarar, 
respecto de los que no hayan nacido en el territo- 
rio chileno, si están ó nó en el caso de obtener 
naturalización con arreglo al artículo anterior, y 
el Presidente de la República expedirá á conse- 
cuencia la correspondiente *carta de naturaleza.» 
Los naturalizados pueden ser elegidos Diputados, 
Senadores y Consejeros de Estado á los cinco 
años de su naturalización; así lo establece los ar- 
tículos 23, 32 y 103 de la misma constitución. 
Para los cargos del Poder Judicial, como Minis- 
tro de la Corte Suprema, miembro de las Cortes 
de Apelación, Juez letrado é Intendente de Pro- 
vincia solo exige la ciudadanía natural ó legal. 
Los cargos de Presidente de la República y Mi- 
nistro de Estado solo pueden optarlos los chile- 
nos por nacimiento; así lo estatuye los artículos 
60 y 85 de la misma Carta Fundamental. 



COLOMBIA 



La Constitución de esos Estados-Unidos dice: 
Art. 31. inciso 39 «Son colombianos: Los extran- 
jeros que hayan obtenido carta de naturaleza.» 
Esta constitución es la más liberal de todas las 
que hemos analizado, porque no hace distinción 
alguna entre el colombiano de origen de aquel, 
por naturalización; ni siquiera exige la calidad de 
natural para ser elegido Presidente así lo dispo- 
ne el artículo 33. «Son elegibles para los puestos 
públicos del Gobierno general de los Estados- 
Unidos, los colombianos varones, mayores de 21 
affos, ó que sean ó hayan sido casados, cotvcjlc^- 
ción de los ministros de cualquiera Tfc\\¿\taiv.» ^X 
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Presidente de la Unión es aquel que confiere la 
naturalización siendo esta su 15a atribución. 
(Art. 66.) 



ECUADOR 



La Constitución de esa República dice: Art. 7o 
«Los ecuatorianos son, por nacimiento ó por na- 
turalización.» Art. 9Q «Son ecuatorianos por na- 
turalización: ig Los naturales de otros Estados, 
que se hallen actualmente en el goce de este de- 
recho. 20 Los extranjeros que profesen alguna 
ciencia, arte ó industria útil, ó sean dueños de al- 
guna propiedad raíz ó capital en giro, y que, des- 
pués de un año de residencia, declaren, ante la 
autoridad que designe la ley, su intención de ave- 
cindarse en el Ecuador. 39 Los nacidos en cual- 
quiera de las repúblicas hispano-americanas, que 
fijaren su residencia en el territorio de la Nación, 
y declaren, ante la autoridad competente, que 
quieren ser ecuatorianos; y 4. Los que obtengan 
del Congreso carta de naturalización por servicios 
que hayan prestado ó puedan prestar á la Repú- 
blica.» Art. 12. «Para ser ciudadano se requiere 
ser casado ó mayor de 21 años, y saber leer y es- 
cribir.» Esta constitución exige solo para el car- 
go de Presidente de la República ó Designado, la 
calidad de ser ecuatoriano nacido en el Ecuador, 
ó en territorio extranjero de padres ecuatorianos 
de nacimiento (Art. 69.) Todos los demás cargos 
pueden desempeñarlos los naturalizados, así lo 
dispone terminantemente la ley en sus artículos 
27, 32, 84, 94y95 que solo exige la calidad de 
«ser ecuatoriano en ejercicio de la ciudadanía.» El 
párrafo único, del artículo 27 limita la elegibili- 
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dad á Senador, si el naturalizado no tiene cuatro 
años de residencia en el territorio de la Repú- 
blica. 



PARAGUAY 



La Constitución de esa República dice: Art. 35 
«Son ciudadanos paraguayos: (inciso 4. ) Los ex- 
tranjeros naturalizados, los cuales gozarán de to- 
dos los derechos civiles y políticos de los nacidos 
en el territorio paraguayo, pudiendo ocupar cual- 

Suier puesto menos el de Presidente, Vice- Presi- 
ente, Ministros, Diputados y Senadores». Art. 36 
«Para naturalizarse en el Paraguay bastará que 
cualquiera extranjero haya residido dos años eon 
secutivos en el país, poseyendo alguna propiedad 
raiz, ó capital en giro, ó profesando alguna cien- 
cia, arte ó industria. Éste término se puede acor- 
tar siendo casado con paraguaya ó alegando y pro- 
bando servicios en provecho de la República». 
Art. 37 «Al Congreso corresponde declarar respec- 
to de los que uo hayan nacido en el territorio pa- 
raguayo, si están ó nó en el caso de obtener natu- 
ralización con arreglo al artículo 35 y el Presidente 
expedirá en consecuencia la correspondiente carta 
de naturalización», Por el tenor de los artículos 
citados se vé á primera vista que los extranjeros 
naturalizados están excluidos de los cargos públi- 
cos de una manera terminante y sólo tienen acce- 
sibilidad á los puestos judiciales, para los cuales 
sólo se exige la ciudadanía. Pero según el inciso 
5. del artículo 35 que dice: «Son ciudadanos pa- 
raguayos los que tengan especial gracia de natura- 
lización del Congreso». Por el espíritu de este inci- 
so se descubre que hay una segunda naturalización 
concedida como gracia especial por el Congreso á 
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aquel que la haya merecido; por consiguiente si 
esta no coloca al favorecido en igualdad de condi- 
ción del natural, debe ser á lo menos más genero- 
sa, en la concesión de los derechos políticos pasi- 
vos, que la ordinaria; porque si así no fuera no 
tendría razón de subsistir; la ley sobre este punto 
guarda silencio y más bien en sus artículos subsi- 
guientes, en los requisitos para ser elegido á algún 
puesto, sostiene su doctrina, exigiendo la ciudada- 
nía natural, la cual debía suponerse, por estar los 
extranjeros naturalizados excluidos por el Art. 35. 



URUGUAY 



La Constitución de esa República dice: Art. 6.° 
«Los ciudadanos del Estado oriental del Uruguay 
son naturales ó legales». Art. 8.° «Ciudadanos le- 
gales son: los extranjeros, padres de ciudadanos 
naturales, avecindados en el país antes del estable- 
cimiento de la presente Constitución; los hijos de 
padre ó madre natural del país, nacidos fuera del 
Estado, desde el acto de avecindarse en él; los ex- 
tranjeros que, en calidad de oficiales, han comba- 
tido y combatieren en los ejércitos de mar ó tierra 
de la Nación; los extranjeros aunque sin hijos, ó 
con hijos extranjeros, pero casados con hijas del 
país que, profesando alguna ciencia, arte ó indus- 
tria, ó poseyendo algún capital en giro, ó propie- 
dad raíz, se hallen residiendo en el Estado al tiem- 
po de jurarse esta Constitución; los extranjeros 
casados con extranjeras, que tengan alguna de las 
cualidades que se acaban de mencionar y tres años 
de residencia en el Estado; los extranjeros no ca- 
sados que también tengan algunas de dichas cua- 
lidades y cuatro años de residencia*, \os qvne ctotew- 
gan gracia especial de la &sambka \>oi ^\V\cvtf> 
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notables ó méritos relevantes». Art. 9. «Todo ciu- 
dadano es miembro de la soberanía de la Nación, 
y como tal tiene voto activo y pasivo en los casos 
y forma qne más adelante se designará». Art. 10 
«Todo ciudadano puede ser llamado á los empleos 
públicos». La presente Constitución considera en 
igualdad de circunstancias al ciudadano natural y 
legal con las siguientes restricciones: Art. 24 «Para 
ser elegido Representante se necesita: en la pri- 
mera y segunda legislatura, ciudadanía natural en 
el ejercicio ó legal con diez años de residencia; en 
las siguientes, cinco años de ciudadanía en ejerci- 
cio». Art. 30 «Para ser nombrado Senador se ne- 
cesita: en la primera y segunda legislatura, ciuda- 
danía natural en ejercicio, ó legal con catorce años 
de residencia; en las siguientes, siete años de ciu- 
dadanía en ejercicio antes de su nombramiento». 
Art. 74 «Para ser nombrado Presidente se necesita 
ciudadanía natural». Art. 87 inciso 10 «Para ser 
Ministro se necesita: ciudadanía natural ó legal 
con diez años de residencia». Art. 93 «Para ser 
miembro de la Alta Corte de Justicia se exijen las 
mismas calidades que para Senador», Art. 106 «Pa- 
ra ser Juez de primera instancia se necesita ser 
ciudadano natural ó legal». Art. 119 «Para ser Je- 
fe Político de un Departamento se necesita ciuda- 
danía en ejercicio». 



VENEZUELA 



La Constitución de esa Federación dice: Art. 69 
inciso 30 «Son venezolanos: Los extranjeros que 
hayan obtenido carta de nacionalidad». Art. 80 
«Son elegibles los venezolanos varones y mayores 
de 21 años, con las excepciones contenidas en esta 
Constitución». Vamos ahora á ver cuales son estas 
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excepciones y si tienen relación con los naturali- 
zados: Para ser Diputado se supone que basta ser 
ciudadano de Venezuela, porque la ley guarda si- 
lencio á este respecto; para ser Senador exige en 
su artículo 26 la calidad de venezolano por naci- 
miento; para ser Presidente, el artículo 62 exige el 
mismo requisito. Pueden ser Ministros del Despa- 
cho según el artículo 75 los venezolanos por naci- 
miento ó los que tengan cinco afios de nacionali- 
dad. Pueden también ser Vocales de la Alta Corte 
Federal los naturales ó ios que tienen diez años de 
naturalizados, así lo dispone el artículo 85. Para 
los demás cargos la ley no hace distinción alguna 
entre la ciudadanía de origen y la legal. 



BRASIL 



No creemos oportuno citar las disposiciones de 
la Constitución de esta nueva Federación, una de 
las más liberales de cuantas hemos analizado, por- 
que generalmente cuando una Nación transforma 
sus instituciones de un modo tan radical, las leyes 
que se dictan en esos momentos son más bien obra 
de las pasiones exaltadas que el resultado de un 
estudio profundo que satisfaga las necesidades so- 
ciales del país donde se legisla^ por consiguiente, 
una vez entrada la calma nada de extraño sería 
que dichas liberalidades se transformen en princi- 
pios exclusivistas propios de la raza portuguesa 
que forma la gran mayoría de la nueva Federación 
Brasilera. 
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Después de haber analizado treinta y cinco Cons- 
tituciones vigentes de los Estados de Europa y 
América, que con excepción de las de Portugal, 
Méjico, Yucatán, Costa- Rica, Nicaragua, Salvador, 
Bolivia y Paraguay, todas las demás sostienen con 
más ó menos limitacióu las doctrinas que nosotros 
defendemos; debemos ahora examinar la que más 
nos interesa y constituye el objeto de nuestros 
desvelos. Pero, ante todo, debemos en justicia dar 
una ojeada á la Historia del Derecho Público Pe- 
ruano, y hacer al mismo tiempo un estudio compa- 
rado de las diferentes Constituciones que han re- 
gido en este país desde su independencia hasta 
nuestros dias, para tormarnos una idea exacta de 
los principios más ó menos liberales que han impe- 
rado en las diferentes épocas: Vamos á la obra: 



HISTORIA. 

DEL' DERECHO PUBLICO DEL PERÚ 



Estudio comparado de todas sus Constituciones 



El Decreto sobre naturalización y ciudadanía 
expedido por el General San Martín en 1821, con- 
sideraba como peruanos de nacimiento á los naci- 
dos en el territorio y á los naturales ó naturaliza- 
dos de la América llamada antes española que pa- 
sasen á establecerse en el Perú, y á todos los ex 
tranjeros que, solicitando naturalizarse y jurando 
¡a Independencia del país, fijaran su residencia en 
él con cualquier género de \ndusti\& ^^ Co\\s\&e- 
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raba también como ciudadanos á los naturalizados 
dándoles por ello facultad para obtener empleos 
públicos de cualquiera clase. 

La Constitución del año 1823 consideraba como 
peruanoá todo hombre libre nacido en el territo- 
rio del Perú, y á los naturalizados en él, ó por car- 
ta de naturaleza, ó por la vecindad de cinco años, 
ganada según ley, en cualquiera lugar de la Repú- 
blica. Consideraba también como ciudadano al ex- 
tranjero que obtuviere carta de ciudadanía; y. á 
aquellos que aunque no la hubieran obtenido fue- 
ran casados y tuvieran 10 años de vecindad, ó 15 
siendo solteros y fueran fieles á la causa de la In- 
dependencia. Sólo la ciudadanía abría la puerta á 
los empleos, cargos ó destinos de la República, y 
daba el derecho de elección en los casos prefijados 
por la ley. 

La Constitución del año 1826 consideiaba como 
ciudadanos á todos los nacidos en el territorio de 
la República, y á los que obtuvieran carta de na- 
turaleza ó fuesen casados con peruana, contribu- 
yendo al mismo tiempo con sus bienes y su vida á 
la salud de la República. Sólo los que eran ciuda- 
danos en ejercicio podían obtener empleos y car- 
gos públicos. 

La Constitución del año 1828 consideraba como 
ciudadanos á todos los hombres libres nacidos en 
•el territorio de la República y á los extranjeros 
•que se establecieran en ella obteniendo carta de 
naturaleza conforme á la ley. 

La Constitución del año 1834 consideraba tam- 
bién como ciudadanos á todos los hombres libres 
nacidos en el territorio de la República, á los ex- 
tranjeros casados con peruana que tuvieran dos 
-años de residencia, y á los que obtuvieran carta 
de ciudadanía. 

La Constitución del afio 1839 declaraba que ha- 
bía peruanos por nacimiento y por naturaUi3,cvóvv\ 
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por nacimiento eran los hombres libres nacidos'en 
el territorio de la Kepública y naturalizados los 
extranjeros que tuvieran cuatro años de residencia. 

La Constitución del año 1856 declaraba tam- 
bién que había peruanos por nacimieuto y por na- 
turalización; por nacimiento eran los que nacían 
en el territorio de la República y por naturaliza- 
ción los extranjeros que se inscribiesen en el Re- 
gistro Cívico en la forma que la ley establecía. 
Eran ciudadanos en ejercicio de los derechos polí- 
ticos, los peruanos varones mayores de 21 años. 
Todo ciudadano podía optar empleos públicos 
siempre que reuniera las cualidades especiales que 
la ley exigía para cada cargo. 

La Constitución del año 1867 declaraba ¡¡que 
había peruanos por nacimiento y por naturaliza- 
ción; por nacimiento eran considerados los naci- 
dos en el territorio de la República y por natura- 
lización los extranjeros mayores de 21 años resi- 
dentes en el país, y que se inscribieran en el Re- 
gistro Cívico en la forma que determinaba la ley. 
Eran considerados como ciudadanos en ejercicio 
todos los peruanos mayores de 21 años y» los eman- 
cipados; todo ciudadano podía obtener cualquier 
cargo público con tal que reuniera las cualidades 
que exigía la ley. 

La Constitución vigente declara que hay perua- 
nos por nacimiento y por naturalización; por naci- 
miento los que nacen en el territorio de la Repú- 
blica y por naturalización los extranjeros mayores 
de 21 años residentes en el Perú, que ejercen al- 
gún oficio, industria ó profesión, y que se inscri- 
ban en el Registro Cívico en la forma determinada 
por la ley. Todo peruano mayor de 21 años, ó ca- 
sado, aunque no haya llegado á esa edad es ciuda- 
dano en ejercicio y puede obtener cualquier cargo 
público con tal que reúna las cualidades que exige 
la ley. % 
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raba también como ciudadanos á los naturalizados 
dándoles por ello facultad para obtener empleos 
públicos de cualquiera clase. 

La Constitución del año 1823 consideraba como 
peruanoá todo hombre libre nacido en el territo- 
rio del Perú, y á los naturalizados en él, ó por car- 
ta de naturaleza, ó por la vecindad de cinco años, 
ganada según ley, en cualquiera lugar de la Repú- 
blica. Consideraba también como ciudadano al ex- 
tranjero que obtuviere carta de ciudadanía; y. á 
aquellos que aunque no la hubieran obtenido fue- 
ran casados y tuvieran 10 años de vecindad, ó 15 
siendo solteros y fueran fieles á la causa de la In- 
dependencia. Sólo la ciudadanía abría la puerta á 
los empleos, cargos ó destinos de la República, y 
daba el derecho de elección en los casos prefijados 
por la ley. 

La Constitución del año 1826 consideiaba como 
ciudadanos á todos los nacidos en el territorio de 
la República, y á los que obtuvieran carta de na- 
turaleza ó fuesen casados con peruana, contribu- 
yendo al mismo tiempo con sus bienes y su vida á 
la salud de la RepúbMca. Sólo los que eran ciuda- 
danos en ejercicio podían obtener empleos y car- 
gos públicos. 

La Constitución del año 1828 consideraba como 
ciudadanos á todos los hombres libres nacidos en 
■el territorio de la República y á los extranjeros 
que se establecieran en ella obteniendo carta- de. 
naturaleza conforme á la ley. 

La Constitución del año 1834 consideraba.! 
bien como ciudadanos á todos los hombres! 
nacidos en el territorio de la República, áj 
tranjeros casados con peruana que tir 
años de residencia, y á los que obtuvii 
de ciudadanía. 

La Constitución del año 1839 declara 
bía peruanos por nacimiento y por nato 
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el Perú; la de 1839 que con justicia se podría lla- 
mar aun aborto de la naturaleza* con referencia al 
punto de que nos ocupamos, no sólo excluye á los 
naturalizados del derecho de ser elegidos, sino ade- 
más del derecho de elegir, no considerando como 
ciudadanos sino como simples nacionales, á todos 
los extranjeros naturalizados, ni aún á aquellos que 
por las Constituciones anteriores estaban en el ple- 
no goce de ese derecho, exceptuando á los españo- 
les que manifestasen su voluntad de domiciliarse 
en el país y á los que eran ciudadanos por naci- 
miento de las demás Repúblicas Hispano-America- 
nas, los cuales sólo gozaban del derecho de elegir, 
porque para ser elegido á cualquier puesto, por in- 
significante que fuera, exigía dicha carta termi- 
nantemente la calidad de ser peruano de nacimien- 
to y ciudadano en ejercicio. La Constitución de 
1856 excluye á los naturalizados de la accesibilidad 
á los cargos de Presidente, Ministro, Senador, Di- 
putado y Miembro de la Junta Departamental. La 
de 1867 hace revivir con justicia las disposiciones 
suprimidas en la de 1839, declarando en el goce 
de los derechos de peruano por nacimiento á los 
extranjeros que se hallaban en el Perú cuando se 
proclamó y juró la Independencia, y que han con- 
tinuado residiendo en él posteriormente; además 
todos los extranjeros residentes en el país, que ven- 
cieron en la campaña de la Independencia, y en 
los combates navales de Abtao y del Callao; pero 
respecto de los demás extranjeros que entren á 
formar parte de la nación peruana, sólo les conce- 
de los derechos de elegir, exigiendo siempre para 
optar los cargos públicos, la calidad de peruano de 
nacimiento. Lo Constitución vigente siguiendo 
la misma doctrina de las anteriores sólo concede 
al naturalizado los derechos activos de la ciuda- 
danía. 

Por el estudio comparado que hemos Vvec\vo te, 
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todas las Constituciones Políticas que han regú 
en el Perú después de la época de su Independe 
cia, deducimos de un modo concluyeme, que 1 
legisladores peruanos siempre han sido dominad 
.por principios exclusivistas, mal entendidos, rt 
pecto de la nacionalidad; y en síntesis demosti 
mos que al sancionar las disposiciones pertinent 
al pleno goce de los derechos de ciudadano i 
ejercicio, todas las Constituciones que han regii 
el paia, basaron sus doctrinas de un modo abso' 
to en estos dos equivocados principios: «Él mt 
hecho del nacimiento en el territorio constituye la t 
cionalidad de origen»; y «El hecho de nacer fue 
del territorio y de padres extranjeros excluye <ie¿ ± 
ce de todos los derecho' pasivos aunque tenga ¿vg 
la naturalización*. 

Principios tan absolutos no están en armón 
con la sana razón, ni ron la jastiria; ni son m 
cho menos, admisibles, en los tiempos en que v 
vimos: Prueba de elio es la aceptación casi un¡ 
ni me de las Constituciones del mundo entero c 
vilizado que rechazan semejante absolutismo, sar 
cionando principios en perfecta armonía con la 
aspiraciones y necesidades de los pueblos. 

Para dar más fuerza á nuestro argumento y i 
modo de parte supletoria del presente tema, qui 
el haber dado mayor extensión á esta materia, eni 
Irada como parte integrante, «ó sea la nacional' 
dad impuesta por el nacimiento,!: no será demás b¿' 
cer una breve critica y al mismo tiempo pedir 
una restricción siquiera por et momento valiéndo- 
nos de un acontecimiento casual de actualidad 
que nuestro buen criterio nos ba sugerido para 
hacer triunfar la justicia haciendo ver y tocar con 
la mano que no es á los extranjeros naturalizados * 
quienes hay que alejar de la cosa publica, negándo- 
seles el derecho de ser elegidos, sino mas bien i 
los que por efecto del mero y simple hecho de ha- 
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tinuado residiendo en él posteriormente; además 
todos los extranjeros residentes en el país, que ven- 
cieron en la campaña de la Independencia, y en 
los combates navales de Abtao y del Callao; pero 
respecto de los demás extranjeros que entren á 
formar parte de la nación peruana, sólo les conce- 
de los derechos de elegir, exigiendo siempre para 
optar los cargos públicos, la calidad de peruano de 
nacimiento. Lo Constitución vigente siguiendo 
la misma doctrina de las anteriores sólo concede 
al naturalizado los derechos activos de la ciuda- 
danía. 

Por el estudio comparado que hemos Vy^cYvo te, 
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gota de su sangre para defenderla; que se ha natu- 
ralizado; que sigue residiendo en ella; que tiene 
ánimo de permanecer; que constituyó una famila 
peruana; que goza de capacidad y honradez; que 
tiene mucho partido entre los electores; pero, por 
la fuerza fatal é inexorable de la ley vigente que 
le niega los derechos pasivos del ciudadano con 
exigir como requisito indispensable el hecho del 
nacimiento en el territorio, bajará á la tumba sin 
haber tenido la dicha de desempeñar un cargo pú- 
blico para el cual tenía todas las cualidades ape- 
tecibles. Disposiciones tan absolutas limitan has- 
ta los mismos derechos activos de los electores y 
constituyen por consiguiente un ataque á la sobe- 
ranía popular. 

Fundado pues en estas razones poderosísimas y 
en el espíritu dominante en las Constituciones 
positivas citadas, me atrevo á poner en debate 
ante esta ilustrada junta de Catedráticos, dos pro- 
yectos de t eforma parcial de la Constitución actual 
del Perú que como aplicación práctica de las doc- 
trinas que he desarrollado y considerándolos co- 
rno de absoluta necesidad van insertos como Apén- 
dice de esta Tesis. 



Alberto B. Tiravanti, 



VlLLARÁN. 
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de reforma parcial 

de la Constitución del Perú 

EL CONGRESO ETC. 

4 

Considerando: 

i. Que el nacimiento en el territorio de la Re- 
pública como lo establece el artículo 34 inciso i.° 
de la Constitución, lleva consigo la ciudadanía 
de origen sin más requisito y que este hecho pue- 
de ser meramente casual y necesita por consi- 
guiente de alguna restricción; 

20 Que la naturalización concedida á los ex- 
tranjeros en el artículo 35 de la Constitución, solo 
les concede el derecho de elegir sin ser elegidos 
por los artículos 47, 49, 79 y 98 que exigen la ca- 
lidad de ciudadano peruano de nacimiento y que 
dichos artículos necesitan por consiguiente de 
alguna ampliación; / 

3 o Que la restricción del primer «consideran- 
do» y la ampliación del segundo es basada en los 
principios de justicia absoluta y en el bien y pros- 
peridad de la Nación; 

Ha dado la ley siguiente: 

1.* El inciso primero del artículo 34 de la 
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raba también como ciudadanos á los naturalizados 
dándoles por ello facultad para obtener empleos 
públicos de cualquiera clase. 

La Constitución del año 1823 consideraba como 
peruanoá todo hombre libre nacido en el territo- 
rio del Perú, y á los naturalizados en él, ó por car- 
ta de naturaleza, ó por la vecindad de cinco años, 
ganada según ley, en cualquiera lugar de la Repú- 
blica. Consideraba también como ciudadano al ex- 
tranjero que obtuviere carta de ciudadanía; y. á 
aquellos que aunque no la hubieran obtenido fue- 
ran casados y tuvieran 10 años de vecindad, ó 15 
siendo solteros y fueran fieles á la causa de la In- 
dependencia. Sólo la ciudadanía abría la puerta á 
los empleos, cargos ó destinos de la República, y 
daba el derecho de elección en los casos prefijados 
por la ley. 

La Constitución del año 1826 consideiaba como 
ciudadanos á todos los nacidos en el territorio de 
la República, y á los que obtuvieran carta de na- 
turaleza ó fuesen casados con peruana, contribu- 
yendo al mismo tiempo con sus bienes y su vida á 
la salud de la República. Sólo los que eran ciuda- 
danos en ejercicio podían obtener empleos y car- 
gos públicos. 

La Constitución del año 1828 consideraba como 
ciudadanos á todos los hombres libres nacidos en 
■el territorio de la República y á los extranjeros 
•que se establecieran en ella obteniendo carta de 
naturaleza conforme á la ley. 

La Constitución del año 1834 consideraba tam- 
bién como ciudadanos á todos los hombres libres 
nacidos en el territorio de la República, á los ex- 
tranjeros casados con peruana que tuvieran dos 
años de residencia, y á los que obtuvieran carta 
de ciudadanía. 

La Constitución del año 1839 declaraba queha- 
bda peruanos por nacimiento y por naturalización; 
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por nacimiento eran los hombres libres nacidos'en 
el territorio de la Kepública y naturalizados los 
extranjeros que tuvieran cuatro años de residencia. 

La Constitución del año 1856 declaraba tam- 
bién que había peruanos por nacimieuto y por na- 
turalización; por nacimiento eran los que nacían 
en el territorio de la República y por naturaliza- 
ción los extranjeros que se inscribiesen en el Re- 
gistro Cívico en la forma que la ley establecía. 
Eran ciudadanos en ejercicio de los derechos polí- 
ticos, los peruanos varones mayores de 21 años. 
Todo ciudadano podía optar empleos públicos 
siempre que reuniera las cualidades especiales que 
la ley exigía para cada cargo. 

La Constitución del año 1867 declaraba 'que 
había peruanos por nacimiento y por naturaliza- 
ción; por nacimiento eran considerados los naci- 
dos en el territorio de la República y por natura- 
lización los extranjeros mayores de 21 años resi- 
dentes en el país, y que se inscribieran en el Re- 
gistro Cívico en la forma que determinaba la ley. 
Eran considerados como ciudadanos en ejercicio 
todos los peruanos mayores de 21 años y los eman- 
cipados; todo ciudadano podía obtener cualquier 
cargo público con tal que reuniera las cualidades 
que exigía la ley. 

La Constitución vigente declara que hay perua- 
nos por nacimiento y por naturalización; por naci- 
miento los que nacen en el territorio de la Repú- 
blica y por naturalización los extranjeros mayores 
de 21 años residentes en el Perú, que ejercen al- 
gún oficio, industria ó profesión, y que se inscri- 
ban en el Registro Cívico en la forma determinada 
por la ley. Todo peruano mayor de 21 años, ó ca- 
sado, aunque no haya llegado á esa edad es ciuda- 
dano en ejercicio y puede obtener cualquier cargo 
público con tal que reúna las cualidades que exige 
la ley. 6 
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Aunque un notable publicista, cuya mem< 
será imperecedera, haya emitido su opinión dickj 
do: «que las Constituciones de 1823, 1826, 182Í 
1834, demasiado liberales, no han hecho difei 
cia algu a entre el ciudadano natural y el nati 
1 izado, aplicando un principio inaceptable por i 
das las Legislaciones, ó sea, que la naturalizada 
no llega hasta conferir iguales derechos al exti 
jero naturalizado que al natural y que sólo la 
1839 no fué hecha bajo una influencia benéfica 
ra el extranjero»; con todo esto, debemos conft 
que no aceptamos esta opinión, por ilustrado qi 
haya sido el jurisconsulto que la ha emitido, *y c< 
el texto á la mano de dichas Constituciones, 
tenemos lo contrario , 

Con excepción del Decreto de 1821 que no 
ce distinción alguna de derechos entre el natuí 
v el naturalizado, todas las Constituciones ha< 
diferencias más ó menos marcadas entre el indíj 
na y el legal; las cuales tomadas en conjunto 
blecen la doctrina contraria que nosotros defen< 
mos á todo trance, y lo vamos á demostrar en 
terreno de los hechos: La Constitución de i8aj 
sólo excluía á los naturalizados de ser Presiden! 
de la República y Ministros de Estado; la de i8s6 ft 
más liberal, sólo los excluía de la Presidencia; 
de 1828, para ser elegido ó nombrado Diputadí 
Senador, Presidente de la República, Ministro del 
Estado, Miembro de la Junta Departamental y Vo-| 
cal de la Corte Suprema, era necesario haber nací* 
do en el territorio de la República; según la de 
1834 no podían los extranjeros naturalizados ser ni 
Presidente de la República, ni Ministros, ni Sena- 
dores, ni Diputados, ni Consejeros de Estado, ni 
Prefectos, ni Sub-Prefectos, ni Gobernadores, ni 
Vocales de la Corte Suprema, ni Vocales de la 
Corte Superior ni Jueces po\ e^v^vtse como cuali- 
dad esencial el \\echo de sei e\\\&aAafto x\^<£vta « 
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el Perú; la de 1839 que con justicia se podría lla- 
mar «un aborto de la naturaleza* con referencia al 
punto de que nos ocupamos, no sólo excluye á los 
naturalizados del derecho de ser elegidos, sino ade- 
más del derecho de elegir, no considerando como 
ciudadanos sino como simples nacionales, á todos 
los extranjeros naturalizados, ni aún á aquellos que 
por las Constituciones anteriores estaban en el ple- 
no goce de ese derecho, exceptuando á los españo- 
les que manifestasen su voluntad de domiciliarse 
en el país y á los que eran ciudadanos por naci- 
miento de las demás Repúblicas Hispano -America- 
nas, los cuales sólo gozaban del derecho de elegir, 
porque para ser elegido á cualquier puesto, por in- 
significante que fuera, exigía dicha carta termi- 
nantemente la calidad de ser peruano de nacimien- 
to y ciudadano en ejercicio. La Constitución de 
1856 excluye á los naturalizados de la accesibilidad 
á los cargos de Presidente, Ministro, Senador, Di- 
putado y Miembro de la Junta Departamental. La 
de 1867 hace revivir con justicia las disposiciones 
suprimidas en la de 1839, declarando en el goce 
de los derechos de peruano por nacimiento á los 
extranjeros que se hallaban en el Perú cuando se 
proclamó y juró la Independencia, y que han con- 
tinuado residiendo en él posteriormente; además 
todos los extranjeros residentes en el país, que ven- 
cieron en la campaña de la Independencia, y en 
los combates navales de Abtao y del Callao; pero 
respecto de los demás extranjeros que entren á 
formar parte de la nación peruana, sólo les conce- 
de los derechos de elegir, exigiendo siempre para 
optar los cargos públicos, la calidad de peruano de 
nacimiento. Lo Constitución vigente siguiendo 
la misma doctrina de las anteriores sólo concede 
al naturalizado los derechos activos de la ciuda- 
danía. 

Por eJ estudio comparado que hemos VvecYvo te, 
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con la facultad de participar de los derechos de 
estos nacionales y la obligación de soportar sus 
car os.» 

La natur " ización es admitida en todos los paí- 
ses, aunque varían y rracho, las condiciones que 
para realizarla se exigen y las consecuencias jurí- 
dicas que ella produce; y esta variedad que se no- 
ta en la aplicación de un principio umversalmen- 
te admitido, nace de la suboidinacion.de los indi- 
viduos al Estado y la relación que de esa subor- 
dinación se desprende: hay países, que, conservan- 
do en su organismo político y social, resabios del 
régimen feudal, miran como necesaria, é indestruc- 
tible, la sumisión en que vieron la primera luz y 
recibieron las primeras impresiones; hay, por el 
contrario, otros que juzgan como enteramente vo- 
luntaria y libre tal sumisión. Los primeros si bien 
aceptan la naturalización, señalan para ella con- 
diciones restrictivas, colocando al naturalizado en 
una esfera muy inferior al nacional; los segundos 
siguen una conducta diametralmente distinta. Es- 
tudiar lo relativo á la bondad del principio de la 
sujeción libre ó forzosa es asunto que compete al 
Derecho Constitucional y que se halla, por otra 
parte, suficientemente debatida: aquello nó cons- 
tituye hoy un problema para la ciencia jurídica, 
sino una cuestión definitivamente resuelta. 

El Perú, como no podía menos de ser, acepta 
la naturalización de los extranjeros y su Legisla- 
ción señala condiciones fáciles de llenar para que 
tan trascendental acto se opere. El artículo 35 de 
la Constitución vigente es bien terminante, dice: 
«Son peruanos por naturalización los extranjeros 
que, mayores de edad residan en el Perú, ejerzan 
algún oficio, industria ó profesión, siempre qne 
se hagan inscribir en el Registro Cívico en la for- 
ma establecida por las leyes.» 
Las leyes á que hace referencia, tw^vc* caxXa, 
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política son las de 22 y 24 de Mayo de 1861 so- 
bre Censo y Registro Cívico y el Reglamento de 
ese afio. Según la Legislación patria para adqui- 
rir la calidad de peruano por naturalización debe 
acreditar el extranjerc ante el Concejo Provincial 
que ha adquirido el derecho de vecindad y que 
ejerce una profesión, un oficio ó una industria mo- 
ral. El domicilio se establece seguu el Código Ci- 
vil por la habitación en un lugar con el ánimo de 
permanecer en él, y estatuye el artículo 46 que se 
prueba la intención de habitar en un lugar deter- 
minado por alguno de los medios siguientes: 10 
Por declarac ón expresa del domiciliado ante la 
autoridad civil; 2Q Por el trascurso de dos años 
de residencia voluntaria; y 39 Por cualquier otro 
hecho que acredite que una persona ha fijado en 
un lugar su principal establecimiento. La profe- 
sión se prueba por la patente ó de otro modo. La 
Municipalidad oye á los síndicos, á la autorinad 
política, y, si no hay obstáculo, se efectúa la ins- 
cripción én un registro especial; el interesado fir- 
ma; se le expide un certificado autorizado por el 
Alcalde y los Síndicos. Ese certificado sirve al 
extranjero de carta de ciudadanía. 

Como se ve nuestra legislación es bastante libe- 
ral en lo que respecta á las condiciones que para 
la naturalización señala: la vecindad, porque ella 
es la que da idea de la residencia del extranjero 
en el territorio; residencia que da idea precisa- 
mente de que hay vínculos sólidos entre un inmi- 
grante y su patria adoptiva; el oficio, la industria 
ó la profesión, que se prueba con la patente, por- 
que no se le puede exigir á ningún Estado que ad- 
mita en su seno elementos peligrosos que acaba- 
rían por minar su existencia. Pero si la Legisla- 
ción peruana facilita la naturalización del extran- 
jero, veamos ahora si es apetecible la situación en 
que aquel queda una vez que se consuma su incor- 
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poración á !a nacionalidad de que formamos 
parte. 

Por la naturalización debiera entrar el extranje- 
ro en el goce completo de los derechos políticos, 
disfrutando de todas las facultades, prerrogativas 
y cargos del ciudadano: el que renuncia á su pa- 
tria nativa y rompe ese lazo poderoso que nos su- 
jeta á la tierra que nos cobijó en la infancia, me- 
rece, sin duda, que se le equipare á los subditos 
por nacimiento del Estado á que se incorpora por 
creerlo más en harmonía con sus afectos y sus in- 
tereses. Sin embargo, la Legislación peruana es- 
tatuye que el extranjero naturalizado puede ejer- 
cer el derecho de sufragio, sin poder ser electo 
para ciertos cargos públicos, como la Presidencia 
de la República, Ministro de Estado, Senador Di- 
putado y otros puestos para los cuales exige la 
cualidad de peruano por nacimiento. ¿Hay algo 
que justifique tan inconsultos preceptos de nues- 
tras leyes patrias? 

Es preciso no olvidar que el Perú no forma to- 
davía una nacionalidad definida y que solo por la 
asimilación de extraños elementos llegará este 
país á constituir una nación digna y respetada. 
Pero se dirá que al ejercicio de ciertos cargos pú- 
blicos está vinculado la existencia de la autono- 
mía nacional, siendo en consecuencia necesidad 
capital exigir la cualidad de peruano por naci- 
miento para que se pueda llegar á las alturas gu- 
bernamentales y legislativas. ¿Y porqué suponer, 
pues, que el naturalizado no inspi'ra bastante con- 
fianza para desempeñar toda clase de cargos polí- 
ticos? ¿Hay algo que justifique tal temor? 

El naturalizado se separa de su patria primitiva, 
se desliga de ella y se incorpora, en la nacionali- 
dad peruana. 

Y no se diga que p.ede suceder que se r ealice 
Ja üaturulizar.ifin de un extrauveio \>ox sw&osÚQties 
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de mero interés y cálculo; porque esta mezquina 
objeción se desvanece con solo fijarse en que el 
inmigrante estableciéndose en un lugar, solo pue- 
de tener como mira, la mejora de su condición 
económica y social, traduciéndose aquello en una 
mejora general á su vez; puesto que él es un nue- 
vo factor de trabajo y de industria cuyos benefi- 
cios reporta también el país. 

Si cálculo puede existir en el cambio de nación, 
es sin disputa un cálculo justo y benéfico para el 
que lo premedita, y para el pueblo á quien se une. 

Por otra parte, si los altos cargos públicos se le 
niegan al naturalizado, fundándose en que es pe- 
ligroso entregar los intereses sagrados del país á 
manos que, sí hoy son nacionales, ayer fueron ex- 
tranjeras, quizas enemigas, se tiene que admitir 
también, que solo por la voluntad popular, mani- 
festada en las elecciones, irán los extranjeros á 
ocupar esos puestos, y que ningún pueblo coloca 
en ellos á representantes de dudoso patriotismo y 
de inteligencia no comprobada. De manera pues 
que el peligro desaparece, y aceptando la nacio- 
nalidad sin restricciones de esta clase, se utiliza 
por el contrario á todos aquellos hombres, que, 
para llegar á merecer la confianza popular, se es- 
forzarán sirviendo con más fe y confianza al país 
que han adoptado. . 

Casi todos los Estados civilizados de nuestro 
continente admiten esta teoría y hoy vemos en 
Europa al Gobierno Francés presentando á su 
parlamento una ley basada en estas ideas, admi- 
tiendo la naturalización con ciertas taxativas y 
concediendo al naturalizado todos los derechos ci- 
viles y políticos de los nacionales. 

Si en el Perú se dictara una medida igual, no 
lograría con ella utilizar valiosísimos elementos 
de todo género? 
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Veríamos asociado al elemento bueno del país 
un gran grupo de nacionalizados que compartie- 
ran las labores públicas, con tino é inteligencia, 
ayudando también con sus luces á nuestra mejora 
social.» 



Errata notable 

Página 31 (Argentina) linea x6, falta: para Se. 
nador seis; 
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CUESTIONARIO 

FORMULADO CON ARREGLO ALART. 116 
DEL REGLAMENTO DE LA FACULTAD 

PARA EL GRADO DE DOCTOR 

DEL BACHILLER ALBERTO B. TIRAVANTI 



Derecho Constitucional: - 
Derecho Administrativo: - 



Jurados. 
- Minas. 



Derecho Internacional Publico: — La coloniza- 
ción como titulo de soberanía territorial. 

Economía Política — Bancos de circulación. 

■ 
Derecho Internacional Privado: — Sistemas. 

Derecha Marítimo y Legislación Consular: — Me- 
dios que debe adoptar un estado para fomentar 
su comercio marítimo. 

Estadística y Finanzas: — Impuesto Progresivo. 

Lima, Julio 3 de 1891. 

El Secretario. 
Rufino V. García. 
V.» B.° El Decano. 
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